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ESPERA... 

U N cielo teñido de matices rosados por los últimos reflejos de la luz crepuscular ad- 

viértese a través de amplia ventana, a cuyo pie una hermosa dama abrumada de 
fatiga, reflejandose su cansancio en la desmayada expresión de su fino rostro y en la apaga- 

da languidez de sus claros y rasgados ojos, atisba, inquiere, espera. 

Sobre el fondo rojizo del cielo en los remotos confines del horizonte, cree descubrir visión 

soñadora que rememora en su alma pasadas e inolvidables escenas de dicha y felicidad..... 

y espera, espera. 

El pueblo vasco contempla también en las lejanías de su gloriosa historia, días de bien- 
estar y ventura a la sombra veneranda de sus constituciones seculares y espera, espera..... 

y sigue esperando. 

Z. 


